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DIAEOGO PATRIÓTICO*

DECIMOQUlNTC*

Fifopatro, Acerato y Moros.

Acer* VJFrácias * Dios, quericío Fífopafro, por
que hemos saiido del fatal año de 8ro. quii
zn será mas feiiz y tranquilo el de 8ir .

Mcr. Quisiera ser Profera para conocer desde
ahora loque i a de suceder en este año nuevo,

jP¿/. ¡Curiosidad vanal ¡Deseo putrií! Obrad siern-
pte bien, temiendo á Dios, guardando su Ley
y cumpliendo con las obligaciones de buen
Ciudadano, y cred que el año será para vos
el mejor de vuestra vida.

A&r* Y si cada uno de nuestros domésticos, de
nuestros vednos y de nuestros paisanos hace
lo mismo, vé ahí un año excelente para todos.

Mar, Si; pero como está el Mundo san revuelto por
todas partes; y en este sigio hemos visto ca-
da año cosas extraordinarias, es de esperas' que
el presente no sea menos fecundo de sucesos
raros: y quisiera yo verlos, cotilo los Profetas
veían las cosas futuras antes que sucediesen.

Acer. Tan claro no es posibles y ha1 dicho bren Filo•
patro, que esos son vail^sdesedísvLoqüesi podía
hacerse con antícipséién era un pronostico, co-
mo los que hacen los Médicos*,y Astrólogos.

Mor» En efecto, Señor Fiíopatro, díganos Ud. algo.
Hay mucha diftreBeia entre pronosticar ce-

mo Medico, y pronosticar como AstroJogo:



La-Medidna• vé'algo» aunque pocórláfAstroIogiá
narfa. Y esra sueña, quando aquella conjetura.

Mor. Pues conjeturó Vd.
^ííír. Y qjr? -Todo-lo que pronostican los1 Físicos

sobré lunaciones, y eciipses en el Cielo, y sobre
cosechas y lluvias en ia Tierra, son sueños ?

Jpil. No equivoques, amigo, ia Astronomía coa
la Astroíogia judiciaria. La 'primera es.una
Ciencia m;item?t:'ca, que tiene principios in-

, falibles, y que saca ccniequsncias ciertas.-
No es esta la, que yo !i.:me ciega y soñado*
.ra. La Astroíogia judiciaria es aquella pedan»
te y .supersticiosa charlatanería, que rey BO.al*,'
gunos siglos, pero que ya se halla desterrada
de los Pueblos cultos. Ya no hay quien pro-

, nostúpe ha guerras, ni las muertes, de los
Principes por 2a cola de ios Com?tas$ ni ids-
sucesos y fortunas de los hombres por los. gra-
dos de ascendencia ó descendencia de ios Fia»
rieras, que.-deminaban en sus nacimientos. Y
lo mejor-''es'> que río hay ya vulgo tan igno*
rante, que' crea teles patrañas.

Acer. Lo-entienda asi. Pero vamos al negocio. Co-
ruó Medico político ;no nos dirás alguna cosa?

Fil. En otra ocasión (*) dixe á Moros que yo
no era Medico de nuestro Cuerpo político,
porque no tenia facuíí3;i pata curarlo. .Mas
soy un apasionado í la Medicina, y un ver»
dadero amigo del Enfermo. Y como tal diré
lo que alcanzo, y deseo. Esíadme atentos.
Entro la ptste en nuestros l-ucblos-á pesar

de Jas precauciones mas activas 4*ii gobierno,
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* 3
i • -Vy- ' t í e lo* sentu«ikpTtos¡xí«»íos;vbjUííiTov El Pus
. ; . galico-napoleonico liiií.tic'srapo que había ve*

uido en papeles; pero .corno llego desvirtúa*
, ,-, , de, .b.iso .poco y dehiL.e/écto, T^'^bien vi-i
.,,"., nieron. algunos .Emisarios .apestado^, que pre-

•; paraban insensible y cautelosamente el conta»
g!Oj .indisponiendo cora sus miasm-js los hu-
moros diversos de este Cucrpoj mas corr.o oo
se atrevían á inocular de brazo A brazo, no-

• ••.., lograron la erupción completa. LI?j?í». por fia
por la paite del Norte á los Ptublosdc l'ierr
'rad-;aíro el Franee's palmivs»; y rruy í?. sg
íabor inoculo al Cura Hidalgo. Este propa-
go !a inferpal viruela en Aiii.*ríde, Ak:arría,

. , .Abosólo y otros; y de estos se. comunica la
pes,te á una multitud de incautos é iafelices.

Acer. Vi bueno. Vas haciendo relación de 1$
enfermedad como Medico de Cabecera.

F.U. Los primeros progresos del mal no pudie-
ron at^jirse: todos los iúitomás parecían ÍTÍQJ*̂ -
tales, guando se apareció en Vcrai Cruz un ex-
celente Medico, destinado., por h Piovji<<*<icia
•para nuestra salud. Sa. prinavr C-JÚJÍH,ÍU ñ e li-
bertar la Cabeza del tTif^rmo; y p.>r fi t.jna
era esta parte la mas robusta del Cii-j^Oj, 1;̂
mis sana y bien organizada:-y.forf«'h:cn.j tns»
coü i'l arte, dio deíde luego aí" Medico jas
roas 'lisonjeras esperanzas de perfecta wr.ída'^.
HIJEO el mal su tentativa de apcde¡rar<e de la.
Cah'.za, pero los P;3cticantcs <,ue trá'hia ei
pHCuita^vo eran diestras, y coa los febrtfu*
goi i sceien.tes, que aquí había, se irppidio ffla«
iavi,:íos>:mcnte que la ocupsien ks viruelas
ceníJiu-r.tes, y en poco riem^o fueron f-



hí iáó atacabdé Sé ;quiet^i' l!̂ ueJ haa
^ / y j de los lugares que

habían ocupado con mas furor y' trecíafeidad.
Ai< fiii él ;ffiaT está"' sbkFén [W piernas?: la Ca«
foeJia siempre-firme y *d¿spejádaii él pecho li-
bre, la respiración natural, el estomago fuerte»
¿No es este hoy el estado de nuestro enfermo?

Aunque alegórico, te has explicado con
exactitud y nadie puede dudar de la «veri
dad de tü relación. • [ ' "'L

Mor. Yo soi un topo, y apuesto £ que loihe
prendido todo. El Medico es el Señor
Vencgas: la Cabeza del enfermo, es la Capi
tal México, exenta de Viruelas dé Insufreecioa
gálica: los Practicantes son iba 'peritos y es-

: f forzados Comandantes de esta curación j y los
febrífugos los valientes y leales soldados nues-
tros. ¿No "éi cierto?

JFíft Asies, Y* el pecho, estomago y demás par»
'' tés nobles fó^Ú entender que son. cMosrPue-
1 bfós f Ciudáaes"sMfinitas y prindipalesi íUon-
' át el contágid nó ba llegado; ó también To«

luca, Huichtpa, Guanaxuato, Vaíladolid y otro*
lugares antes enfermos y ya convalecido^.

$HSr. Y iasr piernas de Teste Cuerpo? 'O
Mar. * Hsó esíí claro. Guadalaxara y otras pobfácb»

nes lejana*, á donde se han retirado Las viruelas.
FU. Pues ahora entra mi Pronostico, par» el año

nuevo y sobre el mal y nuestos enfermos»
'' Xo que ' mas aflige y confunde 'ú un Médi-

co y lo que mas impide tí curación de un
enfermo es no conocer bien la* énfermedadsplí
ni h compíexíon y fuerzas del jsackab P É #



^ ^ ^ cjpe, G&ifrgl cíe
,r,' Hidalgo y Compa^ia-Je&> gÁJÍ/fctf^ap.qk^nico.

i t ,y«d aquí ía basíaji$e |»^avpxQnGSt¡c¡u;i que no
dirá en peteh<sEi#$añ#$esJty't;iad©v Te

| ^ v p q
en peteh<ís,-:Ei#$añ#$esvJty't;iad©v Te-

,Í 5 jiferos, ádenjas conocida Ja cornpícsqqp, juicios
costumbres y fuerzas 4? e¡sos,,*of<;riTsp?. ,Y ya

, con una casi seguridad podemos anunciar que
IJQ resistieran á los febrtfygo*) que sé l?s ar-

•• rimen: y por consiguiente cjue t'n fodo ei a j ^
,7.. /presante quedara «;! hermoso, Cuerpo de ¿a

JNueva España libre, y jimpiq de tpda Jtpta-
Mor* -'Y>tes rcsrxlias y señales de las vúueias?

En pnrrs<rr Jt,gar; paTa esas manchas hay
buenos jabones y elixíris en nuestra fótica»
ü a y jabón de awepennnM'ent© pa^a uricsf coa
«que *e borra Ja mancha,. Para ttros hsy otro
jabón iras fuerte que arrancando ti pellejo
infecto, cria después alü rni&mo un curts her-
moso. Hay para costrajs ŷ  t^cf^tet)^^ r>as
otro jabón de pudra, inleifnaiy Y por tíhsmo
para llagas pútridas:^ t^n^e's íi^y .hierro y
fuego^ con que se,,cauterizan lindamente y
queda el cuerpo todo belliiimo. £n> segunda
lugar: «orno esas manchas por, fortuna: me-
.jor diremos, por gracia de.Dios, no han caí-
do sobre la cabeza y eostrp»»no afean: y pue«<
«te, presentarse el Reypo con su cara descu*
bierta delante de todo el mundo, pues si fué-
semos á registrar ios lunares, manchas, y de-
fectos, que en partes menos principales y ocuí*
tas tienen las mas hermosas Damas, pocas ó
©ingunas hallaríamos sin tacha. ,

También eso está alegórico; acláralo.
t No hay inconveniente. La Nueva España



''- .. ha-sUJo,-.hasta ¿ÍJHÍ entre las' Provincias deí
impeúo; Español uaa de las mas bellas, no-
bles, y apuestas Damas por- su virtud é hí¿
tíaiguia. México es su cabeza y rosíror los de*
más Pueblos' sus miembros. Por-íin lado no
osas' de escos lia sKio manchada^ atas ¡i anayor
parte, en que- se cuentan Poblaciones ipnsea-
535 y prlccipsiisirtias, ,y sobre todo U Capí-.
iaí, se ír.i ¡raotenido siempre sana¿ brillan-
te y hermosa por su acendrada fidelidad. Ved;
pues cort-o coorinuará este Reyno préseutáa-'
do su n.otk-o inmaculado á los ojos de totftís
las Njcioi'es deí Universo.

Mor. . Sin embargo no sé yo como lavarán los
Mexicanos esta mancha de la insurrección»
quiero decir: los Espadóles de acá, Me pare-
ce que sufriremos los mayores desaires deí
Gobierno Soberano; y que si hasta aquí nos
hablan tenido en h Península alguna consi»
dtracioDj ers lusuccsivo üos rrataran cop de&cóa*
ñsnzs, .,_

Ftl. Cerrad, el labio, h-ombre blasfemo. • jComo
se conoce que¡ no tenéis un adarme de juicio
quando concebís tales torpezas! , ¡

Mor, Peco á paco. Yo ¡no he inventado eso: ío
he oído á varias, Personas.

Fil. Pues no. tenéis vergüenza, ni sentimiento
alguno de honor qtiando las cscuch?stiÍ5 se-
renamente á quien las produjo. Quiun asi se
haya explicado es, Moros de vuestra paTcnícla;
6 emisario sin duda alguna de Napoleón.

Mor. Yo bien conocí que no tenis T-JZOQ el que
lo dixoj pero no "tanto-coma creerle erív'saJ'ít?,

FU. Sois jxjuy ¿.uno en vueseros -jiicdí^í-j; I.Q %•



•> entraño. Pero sabed para vuestro gobierno que
en México, y por todo el R.£v¡ío~h3y muchos
ensbiados de Jos Traidojes ds España 'para tur-
bar nuestra traoquiiidad, y .conseguir con la
desunión de. afectos lo que ya hablan ccunen-

r , zado-á lograr coa ia revolución de Hidalgo, No
les ha salido cabal la quema; y COÍJDO tan astu-
tos, tiran ahora por otio lado, y tecaa esa ta-
cla que habéis ssñalado.

JLtsr. Y que i tea pueden llevar ea eso?
í?il, . Tapbba fueres candido. Yo te ia explicaré.
,i$£er. Te oijio c\..n ¿icnuion é iateíds sumo.
FU. Que íuy Emisarios muchos y de diversas

fennas ya nos lo anunció la Gázefa de la Re-
gencia antes que aquí rebebíase la tsjina: que esta

•"'4* ' ' dje îa 'rebentsr en todo el año próximo pasadof
'~t ' • Jo publicaren los Coiícsanos tís! Rey intruso

'*'' ' en M.^rid, 'desde si snes úc MJyo: que hablan
de vrt;ir 4.. fomentar Ja rivalidad de unos y otros
JEspc.ño'cst Enroveos y Americanos, taicbieü Jo
dices) Jas Gifsías ds España. Es^os-ar-uncias los
•Sjeiiíos visto coíííi'íx.adüs por una trr.íhissa y

' ' " dgíigraiabb experiencia. c,Q.u'.úií¡>'u¿f?ípo ha qüs
cítaiíios oyendo chiairca ce unos contra oíros,
Cocudundo&c, meicr abé: profarando el augusto
y sagrado nombre de FERNANDO VII.? Han
conseguido turbarnos -á todos: en Tierradentro

' a"de!a:itaron Ls q;jc hemos visto: e« México y
Provincias Oríenraks de este Reyno DO han
hecito fruto ÍUS int'igas. Alarmaron es».** malva-
dos ea la Provincia de Michoacan á los natura-

"lei del Pais contra los Europecs- P¿ro i¿ fi.de-
¡íJ¿d atüericsüs ha s.sl>:do armarse ír-utra sus

¿-; • . psysaacs re^ oí toso i y sa^jusíjaríos y hau



dido con su sangre Jas vidas, y. hacienda» de ios
mismos Europeos. Puede esto dudarse? Nues-
tras tropas <EIO son americanas? ¿No han hecho
prodigios de valor y heroicidad? ¿No obedecen
gustosa» á sus Gefes, sean Europeos ó Ameri-
cant»? fcl Regimiento de las tres Villas ; no so
batió en las Cruces á las órdenes del impávido
Andaluz Truxillo? y no le idolatran los sóida-
dos americanos? La formidable Columna de Gra-
naderos ¿no está tan alegre y contenta al mando
del Europeo Jalón, conio el Regimiento de la
Corona al del Americano Iberri? En fin, por no
cansaros, nuestros Exercitos ¿no están gustosos
bajo lis ordenes dé los Generales Calleja y Croz
c !?ífOS? ^ f ' 0 ? contsntis¡n»os coa nuestros
toldados y Oficiales amcrioros? Pues qus resta-
ba a la ira y colera de os ocultos emisaiios de
JN. peleón, sino sembrar ahora otras esoecies pa-
ra disgustar í todos? * r

Actr. EnreftsrfoDaiido un poc>, s e ven las cosas claras.
Jftl. Desengañaos, Señor Moróí, y desengañad al

que os ha dicho esas bober ; i, q u e es el nom-
bre mas dulce que puedo darles- tl¿ habido
Americanos malos, pCío muy pocos, Hay Ame-
ncanos buenos, que son innumerables. Los tna-
Jos pagarán; los buenos se r a n s i e m p re y c n to-
das partes dígaos de honor y alabanza, de era-
cías y de premios. Y sírvanos de consuelo que ni
el Gefe de este Reyno, ni el Consejo de Regencia,
míos respetables miembros de la augusta Asara-
blea ds las Cortes, son de la familia délos Moroses,
n< están aludos con la de los Bonaparteu
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